
 
“ Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo.” 



1ª LECTURA: Génesis  15, 5-12.17-18 
En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo, y 

cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y añadió: «Así será tu 
descendencia». Abrán creyó al Señor y se le contó como justicia. Después 
le dijo: «Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos, para arte en 
posesión esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a 
poseerla?». Respondió el Señor: «Tráeme una novilla de tres años, una 
cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón». Él los 
trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero 
no descuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los 
espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo invadió a 
Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la 
oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre 
los miembros descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza con 
Abrán en estos términos: «A tu descendencia le daré esta tierra, desde el 
río de Egipto al gran río Éufrates»  

 2ª LECTURA: Filipenses 3, 20-4,1 

Hermanos: Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará 
nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo 
glorioso, con esa energía que posee para sometérselo todo. 
Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegria y mi 
corona, manteneos así, en el Señor, queridos.  

Evangelio según S. Lucas 9, 28b-36 

En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo 
alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió 
y sus vestidos brillaban de resplandor. De repente, dos hombres 
conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, 
hablaban de su éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y a 
los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban de él, dijo 
Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres 
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que 
decía. Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió 
con su sombra. Se llenaron de temor al entrar en la nube. Y una voz desde 
la nube decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo». Después de oírse la 
voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aquellos días, no 
contaron a nadie nada de lo que habían visto.  



 En esta Segunda Semana se trata de 
aligerar nuestro barco para poner navegar con 
más docilidad y más agilidad. Despojarse del 
hombre viejo y ponerse un traje nuevo para 
empezar la travesía. El despojarse viene del 
encuentro con Jesús en el Tabor, es la 
transfiguración, ver a Jesús tal cual es y 
revestirnos con su Luz. 

La escena es considerada tradicionalmente como "la transfiguración de 
Jesús". No es posible reconstruir con certeza la experiencia que dio origen 
a este sorprendente relato. Sólo sabemos que los evangelistas le dan gran 
importancia pues, según su relato, es una experiencia que deja entrever 
algo de la verdadera identidad de Jesús. 

Al parecer, los discípulos no captan el contenido profundo de lo que 
están viviendo, pues Pedro dice a Jesús: «Maestro, qué bien se está aquí. 
Haremos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Coloca a Jesús en el mismo plano y al mismo nivel que  a los dos grandes 
personajes bíblicos. A cada uno su tienda. Jesús no ocupa todavía un 
lugar central y absoluto en su corazón. 

La voz de Dios le va a corregir, revelando la verdadera identidad de 
Jesús: «Éste es mi Hijo, el escogido», el que tiene el rostro transfigurado. 
No ha de ser confundido con los de Moisés o Elías, que están apagados. 
«Escuchadle a él». A nadie más. Su Palabra es la única decisiva. Las 
demás nos han de llevar hasta él. 

Es urgente recuperar en la Iglesia actual la importancia decisiva (…) de 
los evangelios. Estos cuatro escritos constituyen para los cristianos una 
obra única que no hemos de equiparar al resto de los libros bíblicos. 

Hay algo que sólo en ellos podemos encontrar: el impacto causado por 
Jesús a los primeros que se sintieron atraídos por él y le siguieron. Los 
evangelios no son libros didácticos que exponen doctrina académica sobre 
Jesús. Tampoco biografías redactadas para informar con detalle sobre su 
trayectoria histórica. Son "relatos de conversión" que invitan al cambio, al 
seguimiento a Jesús y a la identificación con su proyecto. 

Por eso piden ser escuchados en actitud de conversión. Y en esa 
actitud han de ser leídos, predicados, meditados y guardados en el 
corazón de cada creyente y de cada comunidad. Una comunidad cristiana 
que sabe escuchar cada domingo el relato evangélico de Jesús en actitud 
de conversión, comienza a transformarse. No tiene la Iglesia un potencial 
más vigoroso de renovación que el que se encierra en estos cuatro 
pequeños libros. 

Jose Antonio Pagola 



 

L18 San Cirilo de Jerusalem 
   - Dn 9, 4b-10 
   - Lc 6, 36-38 

M19 SAN JOSÉ ESPOSO DE MARÍA 
  - 2Sm 7, 4-5a.12-14a.16 
  - Rm 4, 13.16-18.22 
  - Mt 1, 16.18-21.24a 

X20 Santa Alejandra 
- Jr 18, 18-20 
- Mt 20, 17-18 

J21 San Nicolás de Flüe 
- Jr 17, 5-10 
- Lc 16, 19-31 

V22 SAN BIENVENIDO 
  - Gn 37, 3-4.12-13a.17b-28 

- Mt 21, 33-43.45-46 

S23 S. Toribio de Mogrovejo 

- Miq 7, 14-15.18-20 
- Lc 15, 1-3.11-32 
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1.- Martes 19: Consejo Pastoral a las 
20:00 h. 

2.– miércoles 20:  Oración de la 
Comunidad a las 20:00 h. 

3.– Viernes 22: Vicacrucis a las 18:45. 

4.– Sábado 23: Retiro Parroquial de 
Cuaresma. Comenzamos a las 11:00 
y terminaremos sobre las 14:00 h.  

TRANSFIGÚRAME, SEÑOR, 
con tu gracia,  
para entender tu muerte; 
con tu poder,  
para contemplar tu rostro. 
 
Sí, Señor; transfigúrame  
con tu presencia 
porque, en muchas ocasiones, 
temo sólo verte como hombre  
y no como Dios. 

Sí, Señor; transfigúrame  
con tu mirada 
porque, en el duro camino,  
tengo miedo a perderte, 
a no distinguirte en las colinas  
donde no alcanza mi vista. 
 
Transfigúrame, Señor. 
Para que, mi vida como la tuya, 
sea un destello que desciende  
desde el mismo cielo. 
Destello con sabor a Dios. 
Destello con sabor  
al inmenso amor  
que Dios me tiene. 
Amén. 


